
    
      Prólogo 

    

    Este proyecto mágico y de renombre mundial narra el viaje compartido e inolvidable de una etapa especial de la vida, que comienza a finales de mayo de 2024.

    En armonía con el Tercer Ojo, se creó una obra que sacudió al mundo, algo que el mundo no había visto jamás. Desde personalidades famosas hasta desconocidas, desde fans hasta estrellas, desde actores hasta políticos, desde cantantes hasta gente de todo el mundo: todos forman parte de ello.

    Entre la luz y la sombra, entre el glamour y el abismo: una chispa espontánea se convirtió en una llama que ardió con más intensidad de lo que nadie podría haber imaginado. Una idea sin precedentes dio lugar a un proyecto igualmente único que lo cambió todo, y que hizo que el mundo contuviera la respiración por un momento.

    Lo que comenzó como una pequeña campaña se convirtió en un fenómeno global: Bro-ject W. Fue ruidoso, salvaje, a veces completamente loco, y, sin embargo, al menos en parte, real. O casi. Gran parte de lo que ocurrió es difícil de expresar con palabras. Algunas cosas suenan a thriller, otras a comedia absurda. Y otras a un sueño, tan vívido que parecía real. Ya fuera en Europa, Asia, América, África o Australia, de repente, todo el mundo formaba parte de este proyecto.

    Impulsado por tendencias, señales, lenguaje no verbal, colores, sesiones… y los iniciados secretos que dieron la vuelta al mundo. Tenías que estar allí. Y, de alguna manera, todavía lo estamos. Aquel tiempo se ha grabado a fuego en nuestros corazones, nuestras mentes, cada fibra de nuestro ser.

    Bro-ject W es de culto. Sin intención, pero con toda su fuerza.

    Me gustaría dar las gracias a todos los que hicieron posible este proyecto, especialmente al Tercer Ojo, y a todos los que formaron parte de él.

    Ya fuera solo por un instante fugaz o durante unos días: algunos momentos parecían de otro mundo. Como una película, solo que más real. Este libro es para vosotros. Para nosotros. ¿Ocurrió realmente todo tal y como está escrito aquí? Quizás. Quizás no. Algunas experiencias fueron pura realidad; otras, solo un sueño. Creed lo que podáis sentir. Decidid por vosotros mismos qué fue real y qué no. Pero al final, no importa. Una interacción con el tercer ojo, tan real como un sueño y, sin embargo, trascendental. Tarde o temprano, este proyecto conquistará la pantalla, ya sea como una película en tres partes o como una serie de varios episodios. Ya veremos. Algunas historias son ficticias y deben tomarse con una sonrisa. Porque aquí es donde empieza todo: la historia entre la realidad y el sueño, entre el mito y la magia, entre la fama y el glamour, la política, la música… y el fútbol. Grande.

    Más grande. Bro-ject W.

  
    
      Cómo se desarrolló ese proyecto trascendental 

    

    El reloj de pared marcaba poco después de las 8 de la tarde. Los pasillos del bufete de abogados de Viena estaban vacíos; solo unas pocas luces seguían brillando a través de las puertas de cristal. Los expedientes estaban apilados ordenadamente sobre el escritorio y el ordenador portátil estaba apagado. Por última vez, se echó un vistazo minucioso a la habitación: el escritorio donde se habían pasado innumerables horas y donde se había reído mucho con otros compañeros. Desde la ventana, la mirada se perdía sobre la ciudad, bañada por la dorada luz del atardecer.

    Devolvió la llave; no con tristeza, sino con un silencioso respeto. Sin grandes despedidas, sin aplausos. Solo un entendimiento tácito que flotaba en el aire. Agradecimiento. Confianza. Y esa sensación tranquila e inconfundible: ahora es el momento.

    De camino a casa, sus pensamientos se remontaron al pasado. En Graz, su trayectoria comenzó en 2017 como asistente jurídico. Más tarde llegó Viena. Grandes nombres, grandes casos, gran responsabilidad. La ciudad le desafió, le animó y le moldeó. Entre salas de reuniones y tribunales, entre expedientes y alegatos, su identidad profesional fue tomando forma. Dos mundos le moldearon: la profundidad del hogar y la precisión de la gran ciudad. Juntos forjaron una actitud y una voz lista para ser escuchada.

    El verano trajo claridad. No de forma brusca ni dramática, sino como un rayo de sol que penetra lentamente en los pensamientos nublados. No fue una huida, ni un acto de rebeldía. Más bien, fue un giro tranquilo y consciente hacia la libertad, hacia la responsabilidad, hacia lo que había ido creciendo a lo largo de los años —casi sin darse cuenta, pero de forma constante—. En septiembre se abriría una nueva puerta. Literal y figurativamente. Su propio bufete como abogado independiente, junto a nuevos colegas, en el corazón de Viena. Los cubos de pintura aún estaban en la esquina, el olor a pintura fresca flotaba en el aire. Entre estanterías vacías, cuadernos y los primeros expedientes, algo nuevo estaba surgiendo: no solo un lugar de trabajo, sino un espacio con carácter. Era un nuevo comienzo, respaldado por la experiencia, alimentado por la convicción. No un símbolo, sino sustancia. Su propio bufete de abogados se convirtió en una promesa: para sí mismo y para el sueño de una profesión que pudiera ser más que un simple deber: honesta, clara y auténtica.

    Pero antes de que este camino pudiera completarse, la vida se interpuso: de forma inesperada, silenciosa y contundente. Una serie de acontecimientos imprevistos alteró el orden aparente. Lo que un momento antes parecía claro se volvió confuso. De un día para otro, el panorama cambió. El mundo de los párrafos legales y las salas de los tribunales pasó a un segundo plano por el momento; en su lugar, cobraron protagonismo nuevas experiencias: encuentros insólitos, la atención de famosos y el tercer ojo.

    La transformación comenzó de forma discreta. No era visible, pero sí palpable. Y al final de ese camino se encontraba alguien que se había convertido en algo más que un simple abogado: una persona con historia, con carácter y profundidad, que, junto con un ser extraordinario, había creado un proyecto de alcance mundial.

    Con el tiempo, el proyecto se convirtió en un fenómeno mundial y en un movimiento global, no por diseño inicial, sino a través de una fuerza que al principio no comprendía del todo. Era como si unas fuerzas invisibles lo estuvieran moldeando literalmente, como si el curso de los acontecimientos lo condujera con una calma decidida hacia una dirección que él mismo no había elegido. En aquel momento, sin embargo, desconocía el motivo. Lo que sí sabía era la claridad de su objetivo, la fuerza de sus convicciones, la calma interior que le impulsaba y que, en su mayor parte, nunca le abrumaba. Por el momento, su camino no era el de una estrella, sino el de un pionero conocido más allá de las fronteras nacionales, que por casualidad entró en un mundo que aún no estaba preparado para lo que él tenía que ofrecer.

    La realidad era que algo así no volvería a suceder. Este proyecto de colaboración global —nacido de una idea fortuita y que creció contra todo pronóstico— fue mucho más que un simple plan. Fue una muestra de valentía, visión y voluntad inquebrantable. Una prueba viviente de que lo imposible se hace posible cuando las personas creen en una idea y trabajan juntas para hacerla realidad. Sí, fue una locura, a menudo caótica y, a veces, difícil de comprender. Pero fue precisamente esa mezcla la que lo convirtió en algo único, una historia que no se puede simplemente contar, sino que hay que vivir, crear y sentir juntos.

    Pero antes de que esta historia siguiera su curso, es importante echar la vista atrás y contarlo todo con orden...

  
    
      El último día de trabajo 

    

    Los días en el bufete de abogados estuvieron marcados por momentos que se quedan grabados en la memoria: emocionantes, desafiantes, muy entretenidos, pero siempre intensos, exigentes y profundamente instructivos.

    Las conversaciones con los clientes, las emocionantes negociaciones en los tribunales... todo formaba parte de una vida cotidiana polifacética que a menudo se asemejaba más a una obra de teatro que al sobrio trabajo de oficina. Pero lo que realmente marcó las últimas semanas no fue solo el ajetreo profesional. Fue otra cosa. Algo inesperado. Un encuentro con una mujer del corazón del bufete.

    Lo que al principio parecía un coqueteo casual pronto se convirtió en un juego lleno de ambigüedades, reglas que nadie conocía y un riesgo tácito. No tenía ni idea de lo que le esperaba, ni de cómo se desarrollaría el panorama general con el tiempo. O tal vez sí lo sabía, y eso era precisamente lo que lo hacía tan atractivo.

    Mirando atrás, todo comenzó con una mirada fugaz, con el destello de lo tácito. Juegos coloridos, miradas y tensión se cernían sobre aquellos días como una espesa niebla. Todos intuían que algo estaba pasando. Y tal vez fue precisamente esa magia entre la seriedad y la exuberancia lo que hizo que esta etapa fuera tan inolvidable. Y así continuó. Fuera del bufete de abogados, hacia la loca vida cotidiana.

  
    
      El juego en blanco y negro que se extendió por todo el mundo 

    

    Encontró un refugio temporal en un apartamento del tercer distrito de Viena. Un agradecimiento especial a Dani, quien le proporcionó un apartamento con muy poca antelación a través de un amigo, un gesto que significó más de lo que parecía en un principio. En ese apartamento, donde poco a poco fue encontrando la paz, el cambio tomó forma: invisible, pero imparable. Casi nadie sospechaba que su vida se estaba reorganizando de forma discreta y silenciosa.

    Los días le resultaban extraños: por el momento, su rutina laboral habitual había quedado atrás. En este sentido, se había creado una nueva rutina. Caminaba lentamente por el hermoso Prater de Viena, con unos auriculares blancos en los oídos y el móvil en la mano, perdido en sus pensamientos como siempre.

    El sol se ocultaba tras un manto de nubes, el cielo era de un gris suave y el aroma de la hierba fresca y la naturaleza se mezclaba con el olor a asfalto que se elevaba de los senderos del parque. Al principio, parecía un día perfectamente normal, como cualquier otro. Pero algo era diferente. Era una sensación que no acababa de poder definir. Era como si el mundo lo estuviera observando: una sensación silenciosa, casi invisible, que parecía fluir a través del espacio y el tiempo hacia él. Blanco y negro (no solo por su amor por el SK Sturm Graz): esos dos colores habían estado en su campo de visión desde que empezó a salir con la mujer de Viena. Parecían omnipresentes, desde las calles grises de Viena hasta las creaciones de moda que descubría en los escaparates. Y no eran solo los colores lo que destacaba.

    Paso a paso, siguió avanzando por las calles que tan bien conocía de la ciudad, y nadie podría haber imaginado en aquel momento las proporciones mágicas que adquiriría este capítulo. Era una de esas tardes en las que el aire se sentía denso, no por la temperatura, sino por el ambiente, a medio camino entre la emoción y la incertidumbre. A izquierda y derecha, como solía ocurrir, los grafitis se sucedían en las paredes grises: testimonios coloridos de una comunidad que era mucho más que simples aficionados al fútbol. Ultras: no solo un término, sino una actitud, una actitud ante la vida. Se sentía conectado, no a través de nombres o camisetas, sino a través del espíritu que respiraban esos signos. Aunque era aficionado del SK Sturm Graz, en este mundo todos formaban parte de un todo más grande, una familia de voces, colores e historias. Miró las firmas, los lemas, deteniéndose brevemente con un asentimiento apenas perceptible: un saludo silencioso. Los ritmos le resonaban en los oídos, con los auriculares brillando en blanco contra el cielo gris. En la mano derecha sostenía su móvil, en parte por costumbre, en parte como escudo contra el mundo. Dobló una esquina, y allí estaban, viniendo hacia él: mujeres, elegantes y sencillas, algunas vestidas completamente de blanco, otras de negro. Llevaban el pelo recogido en moños, los móviles agarrados con fuerza como si fueran un tercer brazo. Pasaron junto a él, aparentemente con naturalidad, pero había algo diferente. Una mirada, una vacilación en sus pasos, un ligero movimiento de cabeza. No conseguía identificarlo, pero la sensación no le abandonaba: ¿lo habían reconocido? No directamente, no por su nombre, ¿pero como un símbolo? ¿Como una idea? Intentó apartar esa sensación, como si apartara un pensamiento demasiado grande para ese momento. «Quédate en el presente, vive con atención plena», se dijo a sí mismo, y, sin embargo, sus pensamientos seguían dando vueltas. El mundo a su alrededor estaba en plena agitación. Políticamente, económicamente, socialmente… todo parecía inestable, como si cada día fuera a abrir una nueva herida. Informes de crisis, incertidumbre en el país, ruido constante en las noticias. No era una catástrofe, sino un temblor constante bajo la superficie; la sensación de que se avecinaba algo grande. Y, sin embargo, o quizá precisamente por eso, su objetivo estaba claro. Septiembre. El mes en que partiría. Independencia. Libertad. Riesgo. Ya no seguiría caminos predeterminados, ya no esperaría a que llegara «algún momento». Ahora. Aquí. Siguió caminando. Pasó junto a muros, escaparates, coches que pasaban a toda velocidad. En su interior, el latido de una visión; en el exterior, el ruido de un mundo bullicioso. No era perfecto, pero era real. Y en esa autenticidad residía una magia mayor que cualquier plan. Sonrió brevemente, de forma casi imperceptible. «Empieza».

    Los auriculares blancos se ajustaban suavemente a sus oídos, aislándolo del mundo exterior y conectándolo al mismo tiempo con su mundo interior. Se sumergió en el ritmo: un compás contundente, recuerdos tenues. Eran una brújula, un consuelo, un reflejo. «Blanco y negro. Día y noche. Sol y luna». Estos contrastes discurrían como un hilo invisible a través de la letra, a través de su vida, a través de su camino. Y, como solía ocurrir últimamente, su mirada se perdió en su interior. Pensamientos sobre ella. Esa mujer de Viena: tranquila, misteriosa, llena de profundidad.

    No había sido un encuentro cualquiera. Ella lo había visto, lo había visto de verdad: no la máscara, no la imagen, sino el núcleo que él, por lo demás, mantenía tan bien oculto. Se había convertido en una parte integral de su vida, una especie de estrella fija en una época en la que todo estaba en constante cambio. Un cálido contraste con el frío mundo exterior. Recordaba sus conversaciones. Su risa, que fluía por la línea como vino caliente. Sus ojos, que contaban historias incluso antes de que ella hablara. Esos recuerdos eran agridulces. No porque hubieran desaparecido, sino porque aún lo acompañaban —en silencio, como un eco que se negaba a desvanecerse por completo. «¿Quizás ella era la luna, yo el sol, o al revés?». Diferentes, pero aún conectados —por un breve tiempo en el mismo cielo—. Pero ahora volvía a viajar solo. No se sentía solo, solo estaba solo. Con música en los oídos, esperanza en el corazón y un camino que aún no conocía del todo, pero por el que ya caminaba. La ciudad seguía pasando a toda velocidad, sin que él se diera cuenta. Pero algo había permanecido dentro de él. Un resplandor. Un impulso. Una promesa que se había hecho a sí mismo: «Llevaré esto a cabo. Por mí. Por todo lo que fue. Y por todo lo que está por venir».

    Siguió su camino, por la hermosa Praterallee de Viena. El sol bañaba los árboles con una cálida luz dorada que se extendía por el camino como miel líquida. Entonces las vio: dos mujeres que le habían llamado la atención desde lejos. Una rubia, la otra morena. Ambas elegantes, atractivas, con una presencia que no era llamativa, pero que se notaba de inmediato. Sonrió sin poder evitarlo. «Vaya... ¿son Heidi y Leni Klum?» El pensamiento surgió tan rápido que él mismo se sorprendió por un instante. Llevaba tiempo siguiendo a las dos en Instagram: era fan de ambas y sentía una conexión mágica con ellas. Su porte, su estilo, su naturalidad, su éxito... todo eso le había inspirado de alguna manera. Sobre todo, la forma en que se mantenían fieles a sí mismas en un mundo donde tanto era solo una fachada. Por supuesto, al acercarse, quedó claro de inmediato que no eran Heidi y Leni. Solo dos mujeres que se parecían increíblemente a ellas. No pudo evitar sonreír. «Típico», pensó. Siguió caminando sin volverse. No había necesidad de decir nada, ni se le pasó por la cabeza detenerse. Pero la sonrisa permaneció. Una sonrisa tranquila y juguetona, casi como un guiño interior a la vida misma. Por un momento, todo se sintió un poco onírico, un poco surrealista. Casi como si estuviera atravesando una escena que se hubiera escrito solo para él. Y tal vez fuera así. Quizás eran precisamente esos pequeños y absurdos momentos los que hacían que la vida fuera especial. Respiró hondo, la canción que sonaba en sus oídos cambió de ritmo y, con una temeridad casi infantil, pensó para sí mismo: «Quizás, después de todo, me encuentre con alguien a quien realmente conozco». Luego sacudió la cabeza, se rió en silencio y siguió caminando.

  
    
      El juego que se hizo viral en las redes sociales de todo el mundo 

    

    Cuando llegó a casa, se dejó caer sobre la cama. Los auriculares seguían a su lado; los graves vibraban suavemente en su cabeza, como si la música siguiera sonando en sus venas. Cogió el móvil de forma automática, un reflejo rutinario, como respirar. Instagram. Se desplazó por las historias de sus amigos: sonrisas, copas, puestas de sol, fiestas, filtros, hashtags. Luego pasó a las publicaciones de sus ídolos: fotos perfectamente escenificadas, pero que aún así estaban llenas de significado para él. Sintió una extraña atracción, un ligero cosquilleo, como si algo más grande estuviera actuando en segundo plano. No era solo entre él y ella —esa mujer de Viena— donde algo se estaba agitando. No. Era como si el propio universo hubiera empezado a jugar con él. Ya fuera una cita en una historia de Hollywood Stars o una obra de arte aleatoria que apareciera en su feed, seguían volviendo: los colores. Blanco y negro. Un par de símbolos que se habían grabado profundamente en su mente. Día y noche. Yin y yang. Sombra y luz. Él y ella. Recordó sus conversaciones, el principio, cuando habían hablado juntos precisamente de esos colores. Cómo de repente los encontraban por todas partes —al principio como una coincidencia, luego como una señal—. Dejó a un lado el teléfono y se quedó mirando al techo. Una leve sonrisa se dibujó en sus labios, pero sus pensamientos se aceleraban. No era solo la nostalgia lo que le conmovía. Era la sensación de formar parte de algo que parecía más grande que un simple recuerdo o una coincidencia. Un silencioso indicio de que lo que había sido aún no se había pensado del todo. Cerró los ojos y, en la oscuridad, los volvió a ver: blanco y negro. Ella y él. Diferentes, pero conectados. No por el espacio ni por el tiempo, sino por el significado.

    Tras un breve descanso de las redes sociales, volvió a coger el teléfono. Unos minutos de silencio le habían sentado bien, pero la tentación había vuelto, no por aburrimiento, sino por una extraña sensación de que algo estaba a punto de revelarse que no podía perderse. Y así continuó, con el juego de colores. Blanco y negro. Por todas partes. Ya fueran estrellas de Alemania, Austria, los Balcanes, Italia o Hollywood, todas parecían abrazar esta estética. Estos opuestos, esta claridad, estos contrastes.

    A primera vista, uno podría pensar: «Bueno, solo es una moda pasajera». Nada fuera de lo común, nada del otro mundo. Pero algo se removió en su interior. Una sensación de la que no podía deshacerse fácilmente. Era como si ese estilo, ese simbolismo, hubiera aparecido de repente por todas partes a su alrededor, no solo en las pantallas, sino también en momentos, conversaciones, pensamientos. Y una y otra vez, pensaba en ella. Esa mujer de Viena con la que una vez había iniciado ese juego de colores. Solo había sido una conversación, tal vez una idea espontánea, un pensamiento compartido, algo ligero y casual en aquel momento. Pero ahora... Ahora casi parecía como si el mundo hubiera empezado a difundir esta idea por todo el mundo. Como si las personas, los lugares y los medios de comunicación estuvieran respondiendo juguetonamente a este hilo silencioso del que ambos habían tirado una vez. No de forma consciente, ni intencionada, pero sí de forma perceptible. Veía un pequeño saludo en cada publicación en blanco y negro. Un recordatorio silencioso en cada historia con contrastes. Y se preguntaba si ella también lo notaba. Quizá ella también estaba sonriendo —igual que él— y pensando: «Legendario y una locura, ¿verdad?». No era nada tangible. Ni pruebas, ni señales claras. Pero a veces había esa sensación, ese susurro juguetón y cómplice del mundo, como si quisiera decirles algo. No en voz alta. Pero lo suficientemente claro para quienes aún podían oírlo.

  
    
      El juego que comenzó en todo el mundo en la vida real 

    

    Por aquel entonces —en ese periodo de transición en el que la vida cotidiana ya no tenía estructuras fijas—, no tenía un trabajo fijo porque se estaba preparando para trabajar por cuenta propia. Era ese extraño limbo entre el final y un nuevo comienzo. Y aunque algunas personas lo rehúyen, para él fue una oportunidad: tiempo para reflexionar sobre la vida. Sobre la ciudad, sobre sí mismo y sobre la cuestión de cómo debía continuar todo a nivel personal. Su red de contactos en Viena había crecido considerablemente mientras tanto. Gracias a sus puestos en prestigiosos bufetes de abogados, se había labrado un nombre en la ciudad, de forma discreta, pero notable.

    Así que, con el móvil en la mano y unos auriculares blancos en los oídos, siguió paseando alegremente por el parque Prater de Viena, por las callejuelas del primer distrito y por la Mariahilfer Straße, a veces sin rumbo fijo.

    Sus viajes en metro se convirtieron en pequeños recorridos: al Palacio de Schönbrunn, al Viejo Danubio, al Kahlenberg. Lugares que le mostraban la belleza, que le tranquilizaban, pero que también le hacían reflexionar. En los vagones del metro, escuchaba las conversaciones de reojo, observaba las miradas, leía entre líneas los carteles publicitarios y los grafitis. Todo parecía resonar con algo: un atisbo de significado, un juego entre la realidad y una historia más amplia que quizá apenas empezaba a tomar forma.

    A veces simplemente se dejaba llevar, sin rumbo fijo, solo para deslizarse por Viena y dejar que sus pensamientos se ordenaran por sí solos. Con música en los oídos, el corazón lleno de preguntas y la mirada fija a través de los cristales de la ventana hacia una ciudad que, de repente, ya no era solo un telón de fondo, sino un escenario. Y él, de alguna manera, justo en medio de todo ello. Aún sin guion. Pero con una sensación: algo está por llegar. Algo grande está por llegar. En el metro, en algún punto entre Stephansplatz y el Volkstheater, se quedó de pie, como tantas otras veces, junto a la puerta, con unos auriculares blancos en los oídos y el móvil suelto en la mano. El ritmo latía, pero su mirada estaba alerta —no buscando, más bien receptiva—. Y ahí estaba de nuevo: esa sensación de que le observaban. No era desagradable, ni aterradora, sino más bien como un entendimiento secreto. Un acuerdo silencioso entre él y la ciudad. En cada estación subían nuevas personas: rostros que le resultaban extrañamente familiares.

    Una mujer con un moño castaño, gafas de sol y sudadera con capucha subió al metro y se parecía a Leni Klum. Dos asientos más allá, alguien con la postura, el rostro y la presencia de Mama Heidi. Ella parpadeó. ¿Una doble? ¿Un juego? ¿Un reflejo de sus pensamientos? Sonrió para sus adentros. La coincidencia —o lo que parecía una coincidencia— tenía un sentido del espectáculo increíble. Durante los días siguientes, estos encuentros extraños y divertidos con estrellas de todo el mundo se hicieron más frecuentes. Ya fuera en el metro, en el Billa de la esquina o en la calle. En el Billa, la siguiente personalidad famosa esperaba en la caja, concretamente una mujer que se parecía a Katy Perry. A su lado estaban la familia de Philipp Plein y la famosa diseñadora Donatella Versace.

    Poco antes, había estado sentado en su apartamento de Viena mirando las historias de Instagram de las estrellas mencionadas, historias que formaban parte de un extraño juego de colores que no solo afectaba a la mujer de Viena, sino también a él. Un juego que parecía estar surgiendo por todo el mundo —y que parecía significar más de lo que parecía a primera vista—. Era realmente algo mágico. Como un juego global, un agradecimiento, una señal silenciosa. Quizás fuera todas esas cosas a la vez.

    La ciudad no era un espacio neutro para él: era a la vez un espejo y un escenario. Todo parecía tener sentido: una mirada fortuita, un breve gesto de asentimiento, un rostro familiar en un contexto inusual. No es que se estuviera imaginando cosas, sino que se sentía conectado a una red invisible de señales, como si formara parte de un contexto más amplio que solo él podía percibir. Los encuentros parecían fugaces, pero no aleatorios. Algunas personas con las que se cruzaba en el abarrotado metro parecían transmitir un mensaje silencioso. Sin palabras, sin contacto directo, y, sin embargo, algo permanecía. Una impresión, una sensación como si hubiera habido una conexión que iba más allá de la casualidad. ¿Era una proyección? ¿Una consecuencia de su anhelo interior de formar parte de algo? ¿O percibía algo que permanecía oculto para los demás: sutiles cambios en la coreografía de la vida cotidiana, indicios de un patrón bajo la superficie? Quizá fuera simplemente una forma de encontrarse a sí mismo: en los espejos de los rostros de extraños, en la coreografía de la gran ciudad, en momentos que carecían de sentido para los demás, pero que a él le parecían casi fatídicos.

    Llegó a casa y se puso a hojear las historias de Instagram en su teléfono, como de costumbre. Rostros familiares, rostros famosos. Hollywood, impecablemente escenificado. Y, sin embargo, algo destacaba. Allí también: negro. Blanco. Y de repente, rojo. Una estrella con una sudadera con capucha blanca y negra en una historia, con un pequeño destello rojo en el pecho. Una actriz, haciéndose un selfi frente al espejo, toda de blanco, con delineador de ojos negro… y una sola uña roja. Un director compartiendo un «making of»: todo desaturado excepto el paraguas rojo al fondo. Se detuvo. Se desplazó hacia atrás. Una vez más. Otra mirada. ¿Era su imaginación? ¿O estaban siguiéndole el juego? ¿Lo sabían? ¿Era esto realmente solo un algoritmo, o era un juego, una señal, un sistema que iba mucho más allá de él? Quizás ella llevaba mucho tiempo formando parte de ello. Quizás había estado enviando señales todo el tiempo, solo que en una frecuencia diferente. Quizás Instagram no era solo una ventana a las vidas de otras personas, sino un escenario para mensajes codificados. Se recostó, bajó el teléfono. Los colores se grabaron a fuego en su memoria: Negro. Blanco. Rojo. No sabía si era esperanza o locura. Pero algo dentro de él creía: Ella seguía allí. Como si el mundo quisiera decirle en broma: Te vemos. Y sí, lo sabemos. ¡Esfuérzate por esta mujer! Se lo tomó con humor. Porque no había nada más que pudiera hacer. El juego era sutil, no hiriente. Casi cariñoso. Como un guiño a través de la pantalla.

    Mientras el sol se ponía lentamente, volvió a coger su chaqueta, se puso los auriculares blancos y dejó que el ritmo lo llevara. Una vez más, caminó por calles que le resultaban familiares, y una vez más, allí estaban: los grafitis. Símbolos de los Ultras, mensajes en las paredes. Era esa conexión especial entre él, los aficionados y los Ultras, entre el idealismo y la lealtad, entre la calle y el corazón.

    Viena tenía su propio resplandor al atardecer; suave, dorado, lleno de posibilidades. Paseó por la hermosa Praterallee de Viena. Y entonces las volvió a ver —no a ellas, sino una imagen: mujeres que le daban ostensiblemente la espalda con moños negros en el pelo mientras él pasaba. Espaldas hermosas, siluetas perfectas, pelo recogido con arte, teléfonos móviles en la mano y auriculares blancos en los oídos. Un motivo recurrente. Y no era solo el mundo real. Con cada paso que daba, se le hacía más claro: no estaba simplemente de paseo. Estaba en un viaje cuyo significado se le revelaba poco a poco: en las calles, en las aplicaciones, en las miradas. Y en algún lugar, en lo más profundo de su ser, crecía el deseo de comprender esta historia. O tal vez incluso de ayudar a darle forma. La vida cobró una dinámica propia para él y probablemente también para algunas otras personas —casi como si un director secreto estuviera guiando su existencia, un guion que nadie conocía, pero que todos parecían estar representando—. En medio de todo ello, intentó aprovechar el momento. No para apresurarse, no para
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